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padres lo que debían practicar mientras bajaba 
su reverencia. Escribió n.l reverendo padre guar
dian dándole noticia de lo sucedido con las mis
mas cartas que recibió de los padres de San Juan 
Capistrano y de la de San Diego que quedó con 
vida. Asimismo escribió al excelentísimo seílor 
virey comunioándole lo noticia, añadiéndole que 
no por lo sucedido ¿escaecían do ánimo los mi
sioneros; antes bien los animaba envidiando la. di
chosa muerte que habia logrado el dichoso vene
rable hermano y compañero el padre fray Lnis 
Jaime. 

Que solo sentia su reverencia las resultas de 
dicho acaecimiento, así de los castigos que tal vez 
se intentarían con los pobres é ignorantes indios 
que hubiesen concurrido al hecho, como tambien 
el que se dilatase el volver á poner la mision de 
Sah Diego en el propio sitio, é igualmente senti
ría se difiriese la fundacion de San Juan Capis
trano; pero que esperaba de su experimentada 
clemencia que usaría de misericordia con los in
dios dieguinos que hubiesen concurrido á la muer
te del difunto padre, que no dudaba fuese influjo 
del infernal enemigo y por falta de conocimiento; 

- que juzgaba conduciría mucho el usar de miseri
cordia para atraerlos á nuestra rcligion católica, 
tan piado8a. y benigna. 

Y que igualmente confiaba en el fervoroso y 
católico celo de su excelencia, que tomaria. con 
mas fervor la reedifioacion de la incendiada mi
sion y la fundacion de la de San Capistrano, pa
ra quo el enemigo no saliese con sus infernales 
intentos. Que lo dicho se podría conseguir y 
evitar semejantes atrasos, aumentando las escol .. 
tas de las misiones; que viendo los indios mas 
fuerzas para la defensa, se contendrían y se con
seguiría con toda paz el intentado fin de su re
duccion y eterna salvacion de sus almas. Estas 
cartas remitió su reverencia al presidio, supli
cando al comandante que desde San Diego la, 
despachase con sus pliegos á Méjico, ínterin lo
graba el bajar á San Diego, que mucho lo de
seaba. 

Salió de Monterey el comandante Rivera con 
tropa el dia 16 de diciembre, visitando de paso 
las dos misiones de San Antonio y San Luis; y 
aunque en ellas no bailó novedad en los indios, 
añadió en cada una un soldado mas de escolta 
por lo que podia suceder; y siguiendo su viaje 
llegó á la de San Gabriel dia 3 de enero de 
17"6. 

Quiso nuestro Dios y Señor de los ejércitos, 
que el dia siguiente 4 de enero llega.se á aquella 
mision el teniente coronel don Juan Bautista de 
Anza, que venia de Sonora de órden de su exce
lencia, cruzando el rio Colorado, conduciendo la 
tropa y familias para poblar el puerto de nuestro 
padre San Francisco, de que hablaré despué•, 
con cuya llegada ,e vi6 el comandante Rivera con 
el socorro de cuarenta soldados con un oficial te
niente capitan, y el comandante de la ex~edicion 

del señor Anzo. Trataron los dos comandantes 
de lo sucedido en San Diego, y resolvieron de 
pasar ambos con la tropa, dejando en San Gabriel 
el teniente con al•unos soldados y todos los po
bladores agregado~ y arrieros con las recu?s, á 
San Diego á pacificar y á prender las cabec1llas. 
Así lo practicaron, y desde allí dieron cuenta á 
su excelencia, con cuyos pliegos fueron las cartas 
del venerable padre presidente. Y viendo que 
no babia necesidad de la tropa, determinaron los 
comandantes el que siguiese la expedicion para 
J\Ionterey, y que solo quedasen doce soldados de 
los venidos de Sonora, para subir después con el 
comandante Rivera, y con todos los demás s_olda
dos se volvió el sefior Anza para San Gabriel, y 
de allí subió para J\Ionterey, como diré con mas 
extension en su lugar . Interin paso á referir, ade
lantando la noticia por el hilo de la historia, las efi
caces providencias que d.ió el excelentísimo sc~or 
virey en cuanto recibió b noticia de lo ncaec1do 
en San Diego. 

En cuanto su excelencia recibió las cartas de 
los comandantes, que le escribieron de San Diego 
lo sucedido en la mision y obrado por ellos, echó 
menos la carta del reverendo padre presidente; 
pero lo atribuía á la distancia de ciento setenta 
leguas que se bailaba su reverench de San, Di?; 
go, de donde sali6 el correo, aunque de,pues VIO 

no habia sido la eausa sino el haberse adelantado 
unos dias á la carta del venerable padre presi
dente que tenia la fecha dos meses antes que las 
de lo; comandantes; pero no obstante que dicho 
excelentísimo seíior no babia recibido dicha carta, 
le escribió una consolatoria con la noticia de las 
providencias que tenia dadas, de cuya original 
saco esta 

COPIA. 

"No puedo expresar á vuestra rever.encia. el 
" sentimiento con que me dej.an los triste~ ~u
" cosos de I, mision de San Diego, y la trag,ca 
" muerte del padre maestro fray Luis Jaime, de 
" que me han dado cuenta desde aquel presidio 
" el comandante D. Fernando Rivera y J\Ionca
" da y el teniente coronel D. J nan Bautista de 
" A;za los cualos hubieran sido mayores acaso, 
" á no haber acaecido la oportuna llegada á San 
" Gabriel de este oficial con las familias destina-
" das para J\fonterey. . . 

"Las disposiciones que estos ofic,nl:s dieron 
" entonces así para el seguro de San Diego, co
" mo para la de San Gabriel y San Lnis fueron 
" prudentes, y las que debían dic~arse con re~
" pecto á los daños futuros, y aSI se lo mam
" fiesto al comandante )Ioncada. Este me da 
" noticia de la aprehension de •lgunos de los ,in
" dicados en la maldad, y me hace confiar de 
" volverlo á dejar todo pacífico con el ese~
" miento de los mas agresores, de iue ya hab1a 
" cogido alguno. Yo lo e,pero os1; pero como 
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" este atentado me hace conocer lo poco que 
,, puede fiarse de los indios catequizados, cuanto 
" mas de los gentiles, cuando unos y otros so 
'' unen á cometer daños; he dado órdcn á D. 
" Felipe Neve, gobernador de b península, re
" elute en ella, si fuere posibfo, veintir,inco hom
" bres que pide D. Fernando de ltivtJra para. 
" reforzar las tropM de su cargo, que los remita 
" luego armados. 

"El arribo de los paquebotes el Príncipe y San 
" Cárlos, que navegan á esos destinos desde el 
" dia. 10 de este mes, no podrán menos que con
" tribuir al sosiego y tranquilidad de los natura• 
" les, al paso que faciliten la ocupacion del puer
" to de San Francisco; y como de ellos querrán 
" acaso quedarse algunos individuos con plazas 
" de soldados, he dispuesto tambien se les "8ien
u te con destino á rr.f.uzar el presidio de San 
" Diego; y para. que nv lo impidan los rcspecti
" vos comandantes, acompaño á don Fernando 
"Rivera carta credencial, en cuya visto. se pre
" sentarán con gusto ambos oficiales á este ser
" vicio. 

"Además de lo dicho, debe el comisario de San 
" Bias don Francisco Hijosa hacer diligencia en 
" aquellas inmediaciones de otras reclutas, y si 
" los consigue, han de remitirse habilitados de ar
" mas y lo necesario al citado seilor gobernador 
" Neve en la misma laucha que lleva estos plie
" gos para que por sí disponga los auxilios que 
" le prevengo. 

"Yo no me olvido sin embargo de otros que 
" se presenten oportunos, y quedo en dar al efec
,, to cuantas disposiciones convengan; y en este 
" supuesto espero que vuestra reverencia, ofre
" ciendo á Dios la desgrn.cia., en nada altere su 
" apostólico celo, antes bien confie de ver mejo
" rada por ella la constitucion de estos estable
" cimientos, á que no dudo contribuirá vuestra 
" reverencia animando á los demás padres á no 
" temer los riesgos con presencia de la tropa que 
"se aumenta.-Dios guarde á vuestra reveren
" cía muchos años.-Méjico, 26 de marzo de 
"1776.-El bailíofrey don Antonio Bucareli y 
" Ursú&.-Revercndo padre fray Junípero Ser
" ra.. ,, 

A los ocho dias de haber escrito su excelencia 
la antecedente carta, recibió la del reverendo pa
dre presidente, que dije al principio, le sirvió de 
gran consuelo ri. su excelencia, y luego le respon
dió concediéndole cuanto pedia, ,omo se ve en 
el contenido que dice: 

COPIA DE LA CA.RT A DEL SENOR VIRET. 

"En fecha de 26 do marzo anterior manisfesté 
" á vuestra reverencia, sin presencia de su carta 
" de 15 de diciembre último, que ha entregado 
" después el reverendo padre guardian de este 
" colegio apostcilico, el sentimiento grande que 
" me habia inferido el tri.ate desgraciado suceso 

" de la mision de San Diego, y las disposiciones 
" que por de al pronto dicté para ocurrir al re
" medio posible de los daños que pudieran sub
" seguirse de no reforzar con tropa aquel presi
" dio y misiones; y ahora con vista de ella y de 
" lag prudentes cristianas reflexiones que vuestra 
" reverencia expone, incliu!lndose ó. que convie
" ne mas tratar de atraer los nc!Jfitos rebelados 
" que de castigarlos, contesto á vuestra reveren
" oía que así lo he dispuesto, mandando en esfa. 
" propia fecha al comandante don Fernando Ri
" Tera y Moneada que la practique, ate,dieudo 
" á que es el medio mas oportuno a la pacifica.
" cion y tranquilidad de los ánimos, y acaso tn.m
" bien á que se reduzcan los gentiles vecinos 
" viendo que experimentan afabilidad y buen tra.~ 
" to, cuando por su exceso no dudarán ver el 
" castigo y la desolacion de sus rancherías. 

"Prevengo tambien á ese jefe que el principal 
" objeto del dia, es el restablecimiento de la ruision 
" de San Diego y la nueva funducion du San Juan 
" Capistra.no; aquella en su propio paraje de su si
" tuacion, y esta en el que se habia ya proyectado 
" antes del indicado suceso; en el concepto de que 
" los veinticinco hombrea mandados reclutar en la 
" antigua California con destino á la mejor cus
" todia de aquellos establecimiento3, deben ser
" vir para refuerzo del presidio y para que se
" gun lo gradúe oportuno en la. actual const.itu
" cion, ponga competent~ escolta en las dos ci
" tadas misiones de S:m Diego y San Capistrano 
u ínterin que restituido el teniente coronel do~ 
" Juan Bautista de Anza y que me lleguen nue
" yos avisos, se dan las demás dispesiciones con
" venientes. 

"De todo lo cual hago partícipe ,i vuestra re
" verencia para satisfaccion y consuelo, esperan ... 
" do que á impulsos del upóstolieo celo que le 
" anima por el bien de esas reducciones, contri• 
" huirá vuestra reverencia á hncer efectivas mis 
" providencias, ~cguro de que estoy dispuesto á 
" franquear por mi parte cuantos auxilios sean 
" posibl<::s, porque hasta ahora. se han continua
" do en esaw distancias con tanto fruto y venta
" ju. Dios guarde á ,ucstra reverencia muchos 
" años.- Méjico 3 de abril de 1776.-El bailío 
" frey don Antonio Bucareli y Ursúa.-Padre 
" fray Junípero Serra." 

Si estas dos cartas las hubiese recibido el ve
nerable padre Junípero luego de escritas, no ha
bria tenido tanto que padecer, camo veremos en 
el siguiente capítulo, puea la mucha distancia é 
indispensaale demora le sirvieron de un prolon
gado é incruento martirio. 

!8 
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marcha, que foé el dia 22 de agosto de dicho afio 
CAPITULO XLTI. de 76. 

Fué á dar pri,,eipio á la obra del venerable 
. . padre presidente con dos ~isioneros, el capitan 

BAJA 1:'.L VENERABLE PADRE JUKIPERO A SAN del barro con uno de los pilotos, el contramaes-. 
DIEGO: TRATA DE RE$TABLECER SU' MISION, Y I trc y w inte marineros, todos armados con armas 
BE LE FRUSTRAN LOS DESEOS Y DILIGENCIAS. blane.1~ y de fuego para cualquier evento. Fue

ron ta1y blcn lodqs los indios neófitos capaces de 
Desde el mismo instante que llegó la noticia trabajar, y i'uó el cabo con los cinco soldados. 

de lo acaecido en la mision de San Die~o, esta- Llcg,,do'. ,.\ s\tio, distri~yerón la gente, que 
b_a. el l'CD~rab;e padre presidente con vivas nn· eompkt.o d numcr~ do cincuenta peones, á maa 
!188 de ba.Jar a dicho puerto; pero se le frustraron de rano11 ,: ros y cocmeros. Empezaron unos á 
los deseos por lo que queda expresado en el en- , acarrear piedra, olros á abrir cimientos y otro, 
pítu\o anterior último, ya por la priso del coman- ,i hncer adol¡es, sirviendo de sobrestantes no so
dante Rivera, como por la venida de la expedí- lo el piloto y contramaestre á cuyo fin habian 
oion de Sonora; siendo el fin de sus anhelos el ido, sino tnmbien los padres' y el c:·pitan del pa
volver á reedificar la mision incendiada. )Iedio quebot. 
afio estuvo privado de poder cumplir sus deseos, Iba la obra con tanto calor y trabajaban con 
hasta que di!puso Dios que los paquebotes vinie- tanto gusto, que segun lo que hicieron en dos se
sen ó. l\lonterey, y que el paquebot el Príncipe, 1 manas, todos daban por cierto que antes de la 
dejad• par~e de la c!rga, bajase _con, la de~ás ¡ solida del barco quedaria concluida la obra! amu
p•ro San Diego, y en el se cm barco el 30. de ¡u- rallada con pared de adobes; pero el enemigo li
nio, y con doce dias de navegacion llegó á San I ró á impedirlo no por medio de los gentiles pues 
Diego; y desembarcó su reverench• con otro mi- ni siquiera uno se asomó por todos los eont¿rnos 
sioncro, el padre fray Vicente Santa l\laría, que sino que el comandante de tierra, el dia de !~ 
habiendo venido con los barcos, lo llevó consigo N"atividad de nuestra Seliora, 8 de setiembre 
p•r, ocuparlo en una de aquellas misiones. que estaba el venerable padre presidente en e! 

Encontró el venerable prelado que vivian en presidio, sin que el comandante Rivera le habla
el presidio los tres padres, los dos de San Capis- 1 se lo mas mínimo, salió para el sitio de la mision 
trano y el que babia quedado con vida de la de I y llamando á solas al comandante del barco ¡; 
San Diego. Después de haberlos consolado y dijo que corrían voces de que los gentiles que
animado, le expresaron no tener mas desconsue- rian dar otra vez; á la mi¡ion, y así que convenía 
lo que el ver no se daba mano á nada y que se I se retirase con su gente á bordo· que él daba la 
estaban ociosos. Preguntóles cómo· estaban los I órden al cabo para que con los ¡oldados se reti
indios, si babia habido mas novedad, y le respon- rase al presidio. lile hará favor, prosiguió, de 
dirron que no, pues el selior comandante ya ha- avisar á los padres que yo no se los digo por
bia escrit; á su excelencia que ya todo estaba que conozco lo ha:,. de sentir. · 
pacificado, que ya tenían asegurados las cabeci- No pudo el capitan del barco con toda f,u vi
llas y los querían despachar para San Bias con veza, alcances y eficacia hacerlo desistir, pregun
el barco, para que allí se les diese el merecido tándole si ya babia hecho la diligencia para in
castigo. dagar la verdad; y diciéndole que no, que solo 

Enterado su reverencia de todo, procuró con- viendo se repetia el dicho de los indios, sin duda 
solar á los padres, y con su grnn paciencia y mu- seria verdad. Pues, señor,.le replicó, la otra vez 
ch& prudencia esperó que se fuese acabando la que corria dicho voz antes de venir á la obr•, 
descarga del barco, y cuando vió se iba conclu- mand6 hacer la diligencia por el sargent-0, y se 
yendo, habl6 al comandante del navío don Diego hall6 ser mentira, pues se hallaron las rancherías 
Ohoquet, diciéndole ~ los '?!sioncros podrían ir muy_quietas, los indios muy compungidos y arr~
n ayudar a traba¡ar a la m1S1on del santo de su pentidos del hecho: que mandase hacer la dil1 
nombre. Que de Dios recibirinn él y los marine• geneia, que con tonta gente armada que allí es
ros el premio; que su excelencia. lo tcndria muy taba, no babia que temer: que le pe.recia. mas al 
á bien. ltespondi6 como caballero, que con mu- caso, si se hallaba algun recelo, el que se numen
cho gusto, que no solo los marineros, sino que él tase la. escolta con mns tropa, que no retirarla. en 
tambien de peon. Coweguida esta respuesta tan descrédito de las armas españolas. Estas razo
cristiana, habló por papel, para. mas facilitarlo, nl nes en lugar de convencerlo, lo enconaron mai:1, 
comandante de tierra, diciéndole que en aten- y dejando la órden estrecha para que se retira
cion n la detencion del barco hasta mediados de sen, se marchó para el presidio. 
octuUre y de ofrecerle el scilor capitan la tripu- Comunic6 el seilor capitan del barco á los pa
lacion para h rcedificacion de la mision, le su- drcs la órdcn que babia dado el dicho comandan
plicaba por la escolta de h mision para pasar á te de tierra, refiriéndoles las razones que le ha
dar mano á la obra.. En yista de él, apront6 un bia. propuc~to para que desistiese, pero que no 
cubo y cinco soldados dispuestos, y todo para la babia podido convencerlo. Ya veo, dijo, que no 
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hay motivo para la retirada y que es un gran
de bochorno; pero no quiero pleitos con est~ hom
bre, y así determino que nos váyamos. Mucho 
lo sintieron los padres, y mas que todos el venc
rsble padre presidente. Luego que vió la reti
rada, quedándose como fuera. de sí, sin tener mas 
voces ni palabras con que desahogar la pen" del 
corazon, que el decir: hágase la voluntad de Dios 
quien solo lo puede remediar, encargó á los pa'. 
dres lo encomendasen á nuestro Señor. 

No fué menor el sentimiento que tuvo su ex
celencia en cuanto tuvo la noticia del hecho que 
se la comunicó el capitan del barco en c~anto 
lleg6 á San _Bl~. De modo que luego despachó 
'? excelenc!a. orden al gobernador ~e la provin
ma, que residía en Loreto en la antigua Califor
nia, para que luego mudase su residencia á l\fon
terey y el capitan Rivera se retirase á Loreto· 
lo que ~omunic6 su excelencia al venerable pa~ 
dre pNs1dente con carta larga y extensiva con fe
cha 25 de diciembre del propio ailo de 76 de la 
que saco las siguientes cláusulas, con las q~e co
mnnic,L á su reverencia. los estrechos encargos 
que hace al sclior gobernador. 

COPIA DE LA CARTA. 

"No dudo que la suspension del restablecimien
" to de la mision arruinada de San Diego causaria 
" á vuestra reverencia mucha pena respecto de 
" que ó. mí me ha causado displicencia el saber
;: lo. so!º? cuanto mas los frív?los motivos que 

comc1dieron, de que me ha mstruido la carta 
" del teniente de navío don Diego Choquet co-
" mandnntc del paquebot el Príncipe. ' 

"Supongo que con el arribo de los veinticinco 
" hombres mandados por mí reclutar para refuer
" zo de la tropa de aquel presidio, se dcdicaria don 
"F d d R' · · ernan o e 1vera. a evacuar esta importan-

" chamentc, es la ereccion de la mision de San
" ta Clara en la cercanía del presidio de San 
" Francisco con esta advocacion; y aunque doy 
" la órdcn para que á estas subsigan las dos que 
" vuestra reverencia pide como precisas en el 
" canal de Santa Bárbara, y otra en el terreno 
" que intermedia. entre ese establecimiento y 
" aquel para asegurar la comunicacion, convrn
,, drá suspenderlo para mas adelante, y cuando 
" las otras se hallen perfectamente establecidas; 
" bajo cuyo concepto puede decirme TUestra re
" verencia. por el regreso de los buques los uten
" silios que sean necesarios para ellas, á fin do 
" determinar su envío, acordando en el ínterin l• 
" ercccion de las demás, con preferencia, que 
" desde luego concibo deben tener las de Santa 
" Bárbara ya meditadas, para reducir la mucha 
" gentilidad que puebla el terreno. 

"]!! gobernador don Felipe Neve está encar
" gado de consultarme y proponerme cuanto con
" ciba. conveniente y preciso á hacer felices esos 
" establecimientos; y como tambien lo está. de 
" que para todo nse de los acuerdos de vuestra 
" reverencia, espero que continuando con aquel 
" fervoroso celo que preocupa el ánimo de vues-
" tra reverencia por la propagacion de la fe, 
" convcrsion de las almas y cxtension del domi
" nio del rey -en esas remotas distancias, se d.i&
c, ponga cuanto parezco. asequible, consultándo
" me lo que se necesito para proporcionar con 
" mis providencias su efectivo logro. Dios guar
" de á vuestra reverencia. muchos afios. Méjioo, 
" 2o de diciembre de 7e.-El bailío frey don 
" Antonio Bucareli y Urstía.-Revcrendo padre 
" fray Junípero Serra." 

" cia y erigir al propio tiempo la mision de San 
" Juan Capistrano en el paraje antes elegido· 
" pero si no se hubiese verificado, no dude Viles~ 
" tra reverencia. que el gobernador de esas pro
" vincias, á quien va el encargado de residir en 
" elle presidio de Montercy, hará todo esto si no 
" lo ha ejecutado, muy á gusto de vuestra reve
" rcnoia por el celo que le anima del servicio y 
" por las demis cualidades que le adornan. 

"Le instruyo y prevengo de cuanto debe pro· 
" curar para fomento de est.'.\S adquisiciones, en
" cargándole estrechamente que no estando ve
" rificado el restablecimiento de la mision de San 
" Diego, y la fundacion do San Capistrano, se 
" dedique luego á hacerlo efectivo, y le prevengo 
" lo mismo que antes á don Fernando de Rive
" t' tig' 1 b' ra en cuan o ro. ·que no se ca.s uen n.s ca ec1· 
" llas 6 autores del pasado movimient-0, porsi la 
" . d d 

Si estaa providencias tan favorables para la 
propagacion d'e la ·fe y cartas tan consolatorias de 
su excelencia hubieran llegado á manos del fer
voroso padre Junípero tan breve y tan á conti
nuacion como aquí las inserto ( para llevar el hi
ló de la historia), no habría su reverencia padeci
do como padeció, pues la demora de ellas por la 
mucha distancia de Méjico le aftigia en gran ma
nera su -corazon, aunque siempre muy re~ignado 
á la divina voluntad, en cuyo servicio y para glo
ria del Selior padecía un incruento martirio, pues 
cnalquiera providencia que veia dar por el co• 
mandante de estos establecimientos que impedía 
ó retardaba la conversion de loa gentiles, ero una 
s:ieta máS aguda que las que quitaron la vid• al 
venerable padre fray Luis Jaime; y la que se di6 
para que se suspendiese la reedificaeion de la mi
sion de San Diego no fué de las menores que re
cibió en su corazon el venerable y fervoroso pre• 
lado; pero viendo que en lo humano ya no baila
ba. recurso, ocurrió á Dios, como Sef\or de esta 
viña, para que lo remediase, pidiéndoselo en loa 
Sllntos saorificio::i, y oraciones, encargando á los 
padres hiciesen lo propio, y en breve le di6 el 
Seftor el consuelo, como veremos. en el siguiente 
capítulo . 

p11 a con que se les trata cuando merecían 
"la. última pena, les escarmienta y hace entrar 
"· en conocimiento paro vivir dóciles y quietos. 

"Una de las cosaa que tambien encargo estre-

• 
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CAPITULO XLIII. 

LLEGA SOCORRO DE TROPA Y FAVORABLES ÓRDE.

NES CON Q.UE SE LOGRA EL REST ADLEC:!R LA 

MISION DE IUN DIEGO Y LA FUNDACION DE SAN 

JUAN CJ.PISTRANO. 

A los 21 diaa de suspendida la obra de la rec
dificacion de la mi,ion de San Diego, llegaron por 
tierra ó aquel presidio por la anti~u• California 
los veinticinco soldados que rem1ha-su excelen
cia para reforzar la tropa, y por el cabo de ellos 
recibió el venerable padre presidente las dos car
tas tan consoladoras de su excelencia que quedan 
ya copiadas en el capítulo 41. Estas felic~s no
ticias que recibió el venerable padre pr?s1~e.nte 
el día 29 de setiembre, fiesta del glonos1s1mo 
príncipe san Miguel ( concedida n~e~amente por 
su santidad patron de todas las m!Slones del co
legio), causaron suma. alegría al fervoroso_ padre, 
que quiso expresarla con un solemne repique de 
campanas y el dia siguiente con m_isa cantada en 
nccion de gracias por este benefic10, en.cargando 
á los padre-s hiciesen lo mismo en las mu;n.~ reza
d~• y que pidiesen á Dios por la ,_alud y vida del 
excelentísimo y fervoroso señor virey. 

Enterado el comandante don Fernando Rivera 
de las superiores órdenes de su excelencia, pu~o 
Juego en libertad ,\ los indios presos que quena 
con el barco despachar para San Blaa, y aprontó 
la escolta de doce ,oldados para la mision de San 
Die,o para que se fuese á la rcedificacion de di
cha 

0

mision· y para la fundacion de San Capistra
no nombr6 diez y un cabo, y alladió dos a la de 
San Gabriel, y los restantes quedaro»; para el 
presidio, que quedó con In fu~rza ?e tremta hom
bres; y no queriendo presenmar dichas fundac10-
nea, subió para Montcrey con los doce soldados 
de las misiones de nuestro padre San Fran
cisco. 

En cuanto el fervoroso padre Junípero se vió 
coll los auxilios que necesitaba, sin pérdida de 
tiempo paaó á la reedificaci~n de la misi_on de• 
S~n Diego con otros dos, m1s10ner~s, mu~!ndosc 
al sitio con todos los ncofitos de dwha mis10n, y 
empezó con todo empello fa obra, trabajando los 
neófitos con mur.ha. alegría, y con tal esfuerzo, 
que en breve dieron muestras de q~? no tarda
rian en poner en buen estado la m1s10~. Pues
tos en corriente, dejando en la ?bra a l~s. do~ 
misioneros se retiró su reverenma al pres1d10 a 
disponer p;r, la d~ San Capistrano; y. supu:s:o 
que en breve saldr:a. el bs.rco, se puso ~ escr1b1r 
á su excelencia, dandole las gracias as1 del per
don de los indios que babia enviado para que se 
pusiesen en libei tad, como del aumento de la 
tropa y de las demás órdenes y ?'?videncia, que 
habi&;enviado, y que en cmnplumento de ellas 
qne<laba ya corriente la obra de San Diego con 

mucho gusto de los indios; y que luego de salido 
el barco pasaría á fundar la de San Juan Capis
trano. 

Así lo practicó llevando consigo los do.~ misio
neros, el padre lector fray Pablo-Mugartegui Y, el 
padre fray Gregario Amumo y todos los av,o, 
pertenecientes a ella, esco!t~dos de un cabt:> con 
diez soldados, llegaron al sitio en donde hallaron 
enarbolada la cruz y desenterraron las campanas, 
á cuyo repique ocurrieron los gentiles arny festi. 
vos de ver volvían á su tierra los padres. Hízose 
una enramada, y puesto el altar dijo en él el ve
nerable padre presidente la primera misa. Deseo
so de que se adelantase la obra, tomó el trab~jo 
de pasar su reverencia á la mision de San Gabnel 
á fin de traer algunos neófitos para ayuda de la 
obra nlgun socorro de víveres para todos y el ga
nado' vacuno que allí estaba. 

Regresando para la nueva mision con dicho 
socorro quiso adelantarse de las cargas para lle. 
gar ma~ breve, y se fué con un soldado que con
ducía el ganado, y c_on un neófito de San Ga
briel. A la mcdiama del cannno, como diez le• 
guas de la mision, se vió en evidente peligro de 
.q\le lo matasen los gentiles, y segun su revere~
cia me contó la primera vez que después nos Vl· 

mos, creyó cier~amente que lo mataban, po~que 
les salió al cammo un gran peloton de gentiles, 
todos embijados y bien armados, con sus espan
tosos alaridos, enarcando sus flechas en adema,n 
de matar al padre y al soldado, con el int~res 
sin duda de quedarse con el ganado. Librolos 
Dios por medio del neófito, que viendo la accion 
de los gentiles les gritó que no matasen al padre, 
porque atrás venían muchos soldados q~e aoaba
rian con ellos. Oyendo esto en su propia lengua 
é idioma se contuvieron, los llamó el padre y se 

, 'd le arrimaron todos ya converb os en mansos cor-
deros los persignó á todos, como siempre lo acos
tumb;ó, y después le_s regaló con avalorios (_c~en
tas de vidrio que estiman mucho) y los de¡o y• 
hechos amigos, y prosiguió su_ camino s!n. la me
nor novedad mas que la fatiga del vrn¡e. )'. el 
d,olor del pié. Lleg6 al sitio de la nueva m1S1on, 
y con el socorro de peones y víveres, se dió mas 
calor á la obra material. 

Es el sitio de la mision muy alegre y con bue
na vista pues desde las casas se ve la mar y los 
barcos duando cruzan, pues dista de la playa co
mo media legua, con buen fondeadero para las 
fragatas y resguardadas _en el tiempo _que vienen 
los barcos; que en este hempo que reman !os su
res no estarian muy seguras por estar abie~to y 
descubierto por dicho rumbo; pero por el Norte 
y demás laterales están seguros los barcos por 
una tierra alta. que sale muy nfmira formando una 
ensenada nombradas de los Marítimos de San Juan 
Capistrano, la que tiene un estero mediano al que 
vacia el arroyo de agua buena que corre por el la
do de las casas de la mision; cerca del estero des
embarcan las carga.a de dicha mision y la.a de San 

, 
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Gabriel, con lo que se ahorran de haber de ir 
ha.ata el puerto de San Diego á trasportar con 
mulas los avíos. 

" cias á Dios, y confiamos en el Seflor se logrará 
" la conversion de los dcmis." 

Era tanta la sed del venerable padre Junípero 
de la conversion de las almas, que ni el ver ra
dicada la mision de San Diego, ni la fundacion 
de la de San Capistrano lo saciaban, y lo tenían 
con mucho cuidado las fundaciones de este puerto 
de nuestl'o padre San Francisco, de las que por 
la mucha distancia de cerca de doscientas leguas, 
no habia tenido la menor noticia; y para salir de 
este cuidado y dar mano á su fundacion en caso 
de no haberse efectuado, se encaminó para Mon
terey, visitando de paso las tres misiones de San 
Gabriel, San Luis y San Antoniu, teniendo el 
gusto de verlas con grandes aumentos en lo es
piritual y temporal, y a sus minfatros muy con
tentos, y logró la ocasion de bautizar algunoe ca
tecúmenos para dejar en todas partes hijos, y 
gastando en dichas tareas apostólicas seis meses, 
llegó á su mision de San Carlos con el mérito de 
tantos trabajos por el mes de enero de 1777, y 
tuvo á la llegada el complemento de sus deseos 
con la noticia de quedar ya fundadas las dos mi
siones de este puerto, de las que hablaré en el 
capítulo siguiente. 

Hállase situada la mision en la altura del N or
le de 33 y medio grados, distante de la mision y 
puerto de San Diego vcintiseis leguas y de la de 
San Gabriel, rumbo al Noroeste diez y ocho le
guas. El temperamento es bueno logrando sus 
calores en el verano y sus frios en el invierno, y 
hasta ahora se ha experimentado sano; á su tiem
po hay lluvias, y ayudados del riego con el agua 
de dicho arroyo, consiguen abundantes cosechas 
de trigo y maíz, legumbres de frijol, etc., no solo 
lo suficiente para b. manuteucion de los neófitos, 
sino que lPs sobra ?ªra socorrer á. la tropa á true
que de ropa. para ayudar á vestirse. Logra tam
bien buenos pastos para toda especie de ganados, 
que se han aumentado mucho. 

Habiendo reparado desde el principio de la 
fundacion que toda aquella estaba matizada de 
parras silvestres que parecian unas viñas, dieron 
en sembrar unos sarmientos mansos traidos de la 
antigua California, y han conseguido ya el lograr 
vino, no solo para las misas, sino tambien para el 
gasto, como asimismo de frutos de Castilla, de 
granadas, duraznos, melocotones, membrillos, 
etc., y logran muy buenas hortalizas, etc. 

Con el auxilio del iDtérprete que de San Ga
briel llevó el venerable padre presidente y fun
dador, como desde luego se les pudo decir, el fin 
principal que los traia á venir á vivir entre ellos, 
que era á ensefiarles el camino del cielo, á ha
cerlos cristianos, para que se salvasen, etc.; que 
de tal manera lo entendieron y se les impresionó, 
que luego empezaron á pedir el bautismo, de 
modo que se¡1un escribieron al principio los pa
dres: que as1 como los gentiles de las otras mi• 
siones habían sido molestos en pedir á los padres 
cosas de comer y otro:; regalitos, los de San Juan 
Capfatrano eran molestos en pedir el bautismo, 
haciéndoselcs largo el tiempo de la instruccion, 
y por esto y con dicho auxilio se dió calor á la 
obra 'espiritual, y en breve lograron los primeros 
bautismos, y se fué aumentando el número de 
ellos, de modo que cuando murió el venerable 
padre fundador fray Junípero, contaban ya cua
trocientos y setenta y dos naturales de aquel si
tio y rancherías comarcanas, y luego después de 
!!u ejemplar muerte fué en gran manera aumen
tándose el número. 

Pues habiendo yo escrito á todos la noticia de 
la muerte de nuestro venerable prelado, y que 
poco antes de morir me habia prometido que si 
lograba el ir á ver á Dios le pediría por todos 
nosotros, y para que se logre la conversion de los 
gentiles; me respondió el dicho padre lector fray 
Pablo Mugarteo-ui: "Parece que ya veo se va 
" 1· o cump 1endo la promesa de nuestro venerable 
" d J ' 'I pa re untpero, pues en estos tres meses u -
" ¡· h 1mos emos logrado mas bautismo.~ que en los 
" tres años, y continúan en el catequismo gra~ 

CAPITULO XLIV. 

PROVIDENCU,S QUE PARA LAS FUNDACIONES DE 

NUESTRO PADRE SAN FRANCISCO DlÓ EL EXCE .. 

Lli:NTÍSIMO SENOR VIREY. 

Uno de los puntos que el venerable padre Ju
nípero pidió á su e1:celencia estando en Méjico 
fué, que tuviesen efecto la.~ dos misiones de nues
tro padre San Francisco y Santa Clara, proyec
tadas desde el ailo de 70. Y viendo su reveren
cia que en el provisional reglamento que se ba
bia formado, no solo no se hablaba de tales mi
siones, antes parecia se cerraba la puerta á nue
vas fundaciones, se estrechó con su excelencia 
haciéndole presente las muchas conversiones que 
se lograrían con dichas fundaciones. Como ya 
por la frecuente conversacion que dicho sefior 
babia tenido con el fervoroso padre, se le había 
prendido en su no ble corazon el fuego de la cari
dad acerca de la conversion de los gentiles, lo 
consoló diciéndole que descuidase, que dichas mi
siones corrian á su cuenta: que la real junta tuvo 
presente el corto número de tropa que babia en 
los establecimientos y la dificultad de tra,por
tarla: que encomendase á Dios se lograse el abrir 
paso por el rio Colorado, que conseguido, se lo
grarian no solo las dos dichas, sino las demás que 
se juzgasen convenientes. Quedó con esto con
solado, pidiendo á Dios el feliz éxito de la expe
dicion de D. Juan Bautista de Anza, y quiso 
nuestro Sellor quo viese el paso abierto aun an-
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S zonte, todos se juntan y forman dicho ri? Gra_n" 
tes de llegar su reverencia á su mi~ion de &n de toda. esta inmensidad de agua va a vaoiar 
Cárlos como queda dicho en el e~p1tulo 31. po; la dicha garganta al mar Pacífico, que es la 

En ~nanto llegó á Méjico el capitan Anza, que ensenada llamada de los Farallones. 
dió cuenta á su excelencia de su com!s10n y de Mantúvose el paquebot en es_te pu~rto cua.re!l
que quedaba descubierto el paso d,el ,1•10 Colora- ta días y lograron hacer el regIBtro a toda ssh\is
do y abierto camino desde So.nora a J\Ionterey faccio¿ con la lancha, comunicando con mue M 
entre muchas naciones ~e gentiles, que todas~• rancherías de gentiles, todos mansos, de pdazly 
habían manifestado aIDlgas. En~erado de !:> o mu afables. Formaron SUB planes de to o o 
el viaje el exeelentísilllo sefiOr mey, mando al visÍo y registrado, observando estar la entrada 
mismo capitan se dispusiese para seg~nda expe- del puerto en la altura de 38 grados menos po
dioion y que pidiese todo lo n~cesar10 para re- cos minutos, aunque adentro por el brazo que 
clutar' de laa provincias do Smaloa y Sonora corre al Norte en breve se halla mayor altura. 
treinta soldados de cuera que fuesen '."'sados, pa- Concluido el registro, volvieron al puerto de ~fon
ra llevar todas sus familiaa, y que.ª. lilas de los terey á mediados de setiembre y 1:os re!h"1eron 
dichos había de reclutar otras fami)ias de casa- todo lo dicho· y preguntando al cap1tan s1 le pa
dos para pobladores, que llegados a estos esta- recia buen p~erto, respondió que no_ era puerto, 
bleeimientos pudiesen formar pueblo, y para los sino un estuche de puertos que podrian estar e~ 
go.stos que se ofrecían para el efecto de la reelu- él muchas escuadras sin saber la una de la otra], 
ta y trasporte desde SUB provincias y casas hasta solo á la entrada y salida se puede~ ver por a 
Monterey libr6 á las cajas reales, que le fran- an ostura de ella, y que dentro estanan segur":'· 
quearon e~anto pidi6, y sali6 de Méji~e P~• ~•r Íe t<,do lo dicho dió cuenta á su ~xcelenci• 
cumplimiento á esta segunda expedie1on a prin- con el mapa que de dicho puerto formo el señor 
eipios del año de 1775. • . comandante del barco, yel venerable padre_pre• 

No quiso el excelentísimo señor vi_rey pr1v3: sidente las gracias y parabienes por )•.s providen
de esta noticia al venerable padre preS1dente, as1 eiaa dadas á beneficio de estas espmtuales con
para que la tuviese adelantada como para qu_e _en- uistas dándole noticia de haber nombrado por 
eo!llendase á Dios el feliz éxito de la expe~1~10n, ~iuist/os de laa dos misiones, para ]~ de_Sandtal 
y así se lo comunicó por carta de 15 de dwie~- Clara á los padres fray José l\1urgurn, h1¡0 e 
bre de 1774, encargándole nombrase .º'.'"\ro m1- apost61ioo colegio, y fray Tomás de la Peña, de 
sioneros para ministros de las dos m1s10nes que la. provincia de Cantabria, y para esta de nues
so habían de fundar do nuestro padre San Fra~- tro padre San Francisco al padre fray_ Pedro Be
ciseo.., Santa Clara, bajo la sombra de un presi- ºto Cambon de la provincia de Santiago de ~a
dío que se babia de establecer en el puerto de ~~ia y á mí'cl menor hijo de esa ssnta P:oym
San Francisco. . . cia Je Mallorca; y que nos estába_mos prevmien-

Recibi6 el venerable prelado esta alegre not1?'" do par• pasar á las nuevas fundaciones, e:n _euand• 
el '$1 de junio de 75, por el paquebot·S~n Car- to se verificase ]a llegada de la ~xpedic10n e 
los, cuyo· capitan era el teniente de 1:av10 ,de la Sonora, para e_uya felicidad quedabamos todos 
real annada don Juan de Ayala, traia la ?rden haciendo rogativas al Seflor. . . 
de que dejada en Monterey la oarga de v1_vere~ La noticia que recibió su excelen~1• del regi_s-

memorias po.sase al puerto de San Franmsco a tro de este puerto y las buenas calidades _de el, 
~egistrarlo, 'á fin de ver si tenia entrad~ p~r 1&< eran mas incentivos para desear la fundae1lond~e 
canal ó garganta que de ~e~r• se hab1a ";sto. estos establemientos. Pero como es tanta ~ is
Así lo practicó, con la fehc1dad de que a ]Ol! taneia por tierra desde Méjico, que en sent1.r del 
nueve días de salido del puerto de Monte.rey' lle comandante de la oxpedicion el se~or Anza, qluoes 
gó al puerto de nuestro padre San FraneIBCo: ba- lo anduvo varias veces, pasa de mil leguas, y 
lló en la canal bo.stante fondo, que entraron de varios accidentes para una recluta de soldados .Y 
noche con toda felicidad. Tiene la garganta. :e pobladores causan precisamente demora; ademdas 
largo una legua corta, y de ancho un. cuarto e ue una expedioion de tanta gente y de todaa e a
legua, y en partes mas; la entrada sm_barra y des que venia, no podían bacer las ¡ornadas la~
con fuertes corrientes para entrar y salir segun as fué preciso gaatar maa tiempo del que qm-
la e.reciente ó menguante del mar. g_ , n los deseos de su excelencia.; de modo que 

Adentro hallaron un. mar mediterr"Jg' e~n ~!tféndosc juntado toda la gente de dicha º":P~
dos brazos, el uno que mterna rumbo inc:e~/ dieion por setiembre del afio de 75 e~ el_ presidio 
como quince leguas, de tres, cuatro y o I d S Miguel de Orcasitas de la provinma de So-

hácía ol Norte, y dentro de este ha] aron e an J"do toda la expedicion de dicho presi-
~ grande bahía cuasi de die, ]~guas de ª,í'°h?, :if:ªJ; s':n

1 
Miguel el 29 de dicho mes,, dia d~I 

de figura redonda, en la que vacia el_ gran e rio , to Prínci e por la tardo, no llegaron a la IDl· 
de nuestro padre San Francisco, que tiene/e an- s~n de San ~abriel á donde fueron á salir haata 
cho un enarto de legua, que se forma e unos s;odia 4 de enero del siguiente afio de 76, habien
cineo ríos, todos;caudalosos, que ouleb¡eandh p~r 1 gustado en el despoblado de cristianos y muy 
una,grande•llanada, tan dilatada que orma Orl• o 
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poblado de gentiles, noventa y ocho días, inclu
sos algunos que dieron en el camino de deocanso 
á las gentes y á las bestias. 

En dicha mision de San Gabriel tuvieron la de
mora, por lo que ya queda insinuado en el ea
pítulo 41, de la ida del comandante con la 
t~pa . para San Diego, y concluida la diligen
ma de;andoal seflor comandante Rivera doce sol
dados, subi6 para llfonterey con toda la demás 
gente, á donde llegó con toda felicidad el dia 10 
de marzo, y el siguiente fuimos á cantar misa ele 
gracias, que cantó el padre predicador fray Pe
dro Front, misionero del apostólico colegio de la 
Santa Cruz de Querétaro, ministro de las m~o
nes de Sonora, que vino como capellan de dicha 
expedieion; y en dicho presidio tomó asiento y 
desc&nBÓ la gente hasta junio, como diré des
pués. 

Traía el señor comandante Anza encargo de su 
excelencia, de que verificada la llegada á Monte
rey, pasaae eon el comandante illoncada al regis
tro de las cercanías del puerto para señalar los 
sitios p_~ra.la ubicaeion del presidio y misiones; pe
ro hab1endosele excusado el comandante Rivera, 
por decir ser precisa su asistencia á San Diego 
po:r las ocurrentes circunstancias, cediendo eu pa
recer al del comandante Anza en todo y por to
do, pas6 este al registro llevando consigo á don 
José Moraga, teniente eapitan nombrado coman
dante para el nuevo presidio, y una partida de 
soldados; y concluido el registro y señalados los 
sitios, se retiró á l\lon~rey comunicando lo prac
ticado al comandante Rivera, por carts. en que le 
dccia que procurase cuanto antes v.ctificar las fun
daciones como encargaba su excelencia, y que si 
no podia desocuparse tan breve, que diese la co
mision al dicho teniente Moraga que babia asisti
do en el registro; y que convenía no hubiese de
mora por lo disgustada que se hallaba la gente en 
Monterey por no ser aquel su destino. Con es
tas diligencias <lió por concluida su comision el 
seflor teniente coronel don Juan Bautista de An
za, y se regresó para Sonora con los diez soldados 
que babia traído para el efecto de su regreso, y 
pA8Ó á Méjico á dar cuenta al excelentísimo se
:11or virey de su comision que le había encomen
dado. 

CAPITULO XLV. 

FUNDACJON DEL PRESIDIO Y MlSION DE NUESTRO 

PADRE SAN FRANCISCO, 

En cuanto el comandante recibió la carta del 
señor Anza, envió desde San Diego la 6rden al 
teniente Moraga para que pasase con toda la gen
te venida de Sonora á la fundaeion del presidio 
de este puerto de nuestro padre San Francisco; 
la que recibida, hi1.o. saber á todos á fin de que 
se dispusiesen para el dia 17 de junio. A los po
cos días de J>ublicada la órden, entraron al puer-

to de Montercy los dos paquebotes con los víve
res, memorias y avíos. Traia la órden el capitan 
del Príncipe, de dejar parte de la carga y bajar 
con la demás ni puerto de San Diego; con el que 
dete,minó bajar el venerable prelado, logrando 
la ocasion, como ya queda dicho en el capítu
lo 42. 

Asimismo el comandante y eapitan del paque
bot San Cárlos, que lo era el teniente de navío 
don Fernando de Quir6s, traia h órden de su ex:
oe!enoia de dejar en 111onterey lo porteneeiente á 
dicho presidio, y con la demás carga subirá este 
puerto para auxiliar las fundaciones. Determin6 
el venerable padre presidente que los dos misio
neros para la mision de nuestro padre San Fran
cisco viniésemos con la expcdicion de tierra, que 
aunque no babia el comandante Rivera enviado 
la órden para la fundacion de la.e; misiones, conse• 
cuente á que tenia en San Diego los doce soldados, 
que era la escolta perteneciente á lal'J misiones; 
pero que no podia ser mucha la demora, y que en 
fin, puestos con todos lo! avíos en este puerto, 
obrariamos segun nos dictase la prudencia. En 
vista- de esta detcrminacion, embarcamos en el 
paqubot todo lo perteneciente a esta miaion de 
nuestro padre, dejando solo el ornamento y capi
lla de campo, y lo muy preciso para el viaje de 
cuarenta y dos leguas. por tierra para caminar .con 
la expedicion sin tanto embarazü de cargas. 

Salió dicha expedieion de tierra del presidio 
de Monterey el dia seflalado 1 7 de jllllio de dicho 
año de 76, la que se componía del dicho tenien
te comandante don José llforaga, de un sargen
to y diez y seis soldados de cuera, túdos casados y 
con crecidas familiaa, de siete pobladores tambicn 
c~Sll:dos y con fa~as, de algunos a¡¡regados y 
s1rv1entes de los dichos, de vaqueros y arrierns 
que conducían el ganado vacuno del presidio, y 
la. recua con víveres- y útiles precisos para e] ca~ 
mino, dejando la demá• carga en el paquebo.t 
que se iba á hacer á la vela. Y por lo pertene
ciente á la, mision, nos agregamos los dos misio• 
neros arriba dichos, dos mozos sirvientes p&ra la 
wsion, dos indios neófitos de la antigua Califor
nia, y otro de la mision de San Cárlos, á fin de 
ver si podria servir de intérprete; poro como se 
halló !er distinto el idioma, solo sirvió de cuidar 
las vacas que se trajeron para poner pié de ga
nado mayor. Siguió toda la dicha expedicion p•· 
ra este puerto. 

Cuatro jornadas antes de llegar al puerto, en 
el grande llano nombrado San Bernardino, cami
nando la expedicion acordonada, divisaron una. 
punta de ganado grande que parecía vac,¡no, sin 
sabor de dónde podía ser ó haber salido: fueron 
luego unos soldados á cogerlo para que no se al
borotase el ganado manso que llevábamos y 
acercándose vieron no ser ganado vaouno, ;ino 
venados ó especie de ellos, tan grandes como 0¡ 
.mayor, buey ó toro, con una cornamenta de 
Ja misma hechura ó figura que la del ~enado¡ pe-
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ro tan larga que se le midieron de punta á punta 
diez y seis palmos. Lograron los soldados matar 

solo se han hallado desde Monterey y exclusive 
por arriba; de lo que se alegraron mucho lo~ ~ol
dados y vecinos que comp?nian la ex~ed1c1on; 

habiendo descansado un dia en el para¡e nom
brado de las Llagas de Nuestro Padre San Fran
cisco, siguió la expedicion p~ra este pu~rto. 

Dia 27 de junio llegam9s a la cercama d~ este 
puerto y se formó el real, que se compoma de 
15 tie~das de campaña á la orilla de una grande 
Jagu¡¡a que vacía en el brazo de mar ,del puerto, 
que interna quince leguas al Su_e~te, a fin de es .. 
perar el barco para señalar el Stllo para el pre
sidio, segun el fondeadero. En cuanto paro la 
expedicion ocurrieron muchos gentiles de paz, y 
con expresiones de alegrarse de nuestra llega~~, 

mucho mas cuando experimentara~ la afab1h
~ad con que los tratamos Y, los regahtos que les 
hacíamos para atraerlos, as1 de avalor10~ ~amo de 
nuestras comidas, frecuentaron sus VlSltas tra
yéndonos regalitos de su pobreza, que se redil· 
cian á almejas y semillas de zacates (yerbas s . 
vestres). hi 

á tres que cargaron en mulas hasta la par•?• en 
donde' habia agua, que distaba como media le· 
gua, y queriendo llevar :1no e!1-te~o, no pudo una 
mula sola cargarlo, y fue preciso a trechos r~mu
dar las mulas, y así pudo llegar entero y tu~JIDOS 
el gusto de ver aquel animal, que parecia ~n 
monstruo con tan grandes astas; y tuve la curio
sidad de medirlas, y hallé q~• tenian d~ largo las 
cuatro varas dichas: repare que. aba¡o_ de cada 
o. o tenia una abertura, que parema tema cuatro 
o]os pero vacíos los dos de abajo, que parece ser 
por 'donde lacrimean: dijéronme los soldados que 
los corrieron que habían observado_ que s': cor-" 
rer es siemp;e por donde viene el viento; sm du
da será porque el mucho peso de tan g_randes as· 
tas que extendidas con tantas puntas tor;11an co
mo' un abanico si corriesen contra el viento los 
habia ó de tu:Ubar ó de impedir el correr c_on 
tanta. ligereza como corren, de modo que de qum
ce que divisaron solo pudieron los soldados con 
buenos caballos alcanzar á tres. Con ¡~ que tu• 
vo la gente que comer para algunos di~s, de la 
que hicieron cecina, y á muchos les duro hasta el 

uerto Es la carne muy sabrosa y sana, y tan 
:orda que del que llegó entero sacaro~ un cost~l 

medio de manteca y sebo. Llaman a est-0s an,t· 
~ales ciervos, para diferenciarlos de los, demas 
ordinarios como los de España, que aqui llam;tn 
venados, que los hay tambien_ por las cercamas 
de este puerto con abundanm~ y grande~, y •l· 
gunos de ellos que tira el color a amaóllo o alazan. 

En dichos llanos de San Bernardmo, que es
tán en la medianía do los dos puertos de Monte· 
re San Francisco, como tambien en los llan?s 
m~s\nmediatos al de Monterey, hay otra especie 
de ciervos ó venados del tamaño de unos carne
ros de tres años; son de la misma figura que los 
venados con la diferencia de tener las astas 
chicas j de pierna tambien corta, como el car
nero· ;stos se crian en los llanos, y van en b:m
dada"s de ciento, doscientos y mas, corren por 
los llanos todos juntos, que parece que dvdelan¡ 

El dia siguiente á la llegada se zo ~na enr~
mada y se formó un altar, en el que di¡e la pn· 
mera misa el dia de los santos apóstoles san Pe
dro y san Pablo, y mi padre comp~ñ.ero m~e
diatamente celebró, y continuamos diciendo m15;& 
todos los dias del mes entero que nos mantuVl· 
mos en dicho sitio, en cuyo tiempo, que no p~re
ció el barco nos empleamos en expl?rar la tier
ra. y visitar ias rancherías de los gentiles, que to
dos nos recibieron de paz y se expresaban alegres 
de nuestra llegada á su tierra; s~ portaron cot!-e
ses volviéndonos la visita, vimendo rancher1as 
enteras con sus regalitos, qu~ procuramos re~om 
pensar con otros mejores, a los que se aficiona-

siempre que ven pasajeros van las ban a as a 
!ruzar por delante; pero no es fácil el cogerlos 
en el llano no obstante que los soldados no de
. an de hac~r la diligencia y logran algunos, con 
lo que han ideado de dividirse los cazadores to
dos con buenos caballos roir,ando la carrera unos 
arriba y otros abajo espantandolos para cansar
los si~ cansar los caballos, y en c~nto f bser
van que alguno de ellos se qu~da airas ~e a m•• 
nada, que es sei'íal de cansancrn, salen ~ caballo, 
y logrando apartarlo de la manada, lo llenen se
guro y lo mismo sucede cuando logran el meter
los e~ las lomas ó cerros,. porque solo en los 
llanos son ligeros, al contrario del nnado. Lla-

ron luego. . h 
En el registro que hicimos vimos que nos a~ 

113.bamos en una península, sin mas entrada m 
salida que por el rumbo entre Sur y Sur Sueste, 
que por todos los demás vientos estábamos cer
cados del mar. Por el Oriente tenemos el br&· 
zo de mar que interna al Sueste, aunque por no 
tener este mas que unas tres leguas de ancho, se 
ve la tierra y sierra de la otra banda muy clar"¡ 
Por el Norte está el otro brazo de mar, Y,P0r ~ 
Poniente y parte del Sur el mar Grande o Pac1: 
fico y ensenada de los Farallones, en que esta 

á los dichos animales verrendos: de estos r:; muchos tambien en las misiollf;B del Sur, en 
las que tienen llanos; pero de los ciervos grande■ 

la boca y entrada de este puerto. , , 
Viendo la tardanza del barco, se , determmo 

empezar á cortar madera para las fabncas del 
presidio cerca de la entr~da de_! _puerto, y para 
las de la mision en este mismo sillo ~e la L~gu• 
na en el plan ó llano que tiene al Pomente. ~ ien¡ 
do que ,l mes de llegados al sitio no parecia e 
barco ni la órden del comandante_ E;ivera c~n la 
remesa de los soldados, determmo el teme~~e 
dejarnos seis soldados para escolta e~ est~ ,'dtio 
señalado para la mision, como tambien de¡d 1s 
vecinos pobladores, y él se mudó con to a a 
demás gente cerca de la entrada del puerto, para 
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empezar á trabajar ínterin llegaba el paquebot. 
J;lste entró en el puerto el 18 de agosto, ha

biendo sido la. causa de la demora los YiJntos 
contrarios, que lo hicieron bajar basta los 32 gra
dos de altura. Con la ayuda de los mariueros, 
que el comandante del paquebot rep"tió al pre
sidio y mision, se hizo para el presidio una pieza 
para capilla y otra para almacen para custodiar 
los víveres, y en la mision otra pieza para capi

-lla., y otra con sus divisiones para vh·ieuda de los 
padres, y los ,-soldados hicieron sus casas así en 
el presidio comoien la mision, todo de madera 
con su techo de tnle. 

Hízose la solemne posesion del presidio el dia 
17 de setiembre, dia de la impresion de las lla
gas de nuestro padre San Francisco, patron del 
presidio y puerto. Canté dicho dia la primera 
mis, después de bendi•,,, adorada y enarbolada 
la santa cruz, y concluida la funciou con el Te 
Dtum, hicieron los señores el acto de posesion 
en nombre do nuest,ro soberano, con muchos ti
ros de cañones de nrar y tierra, y de fusilería de 
la tropa. 

Dilatóse la posesion de la mision, esperando 
llegase la órden del comandante Rivera, é ínte
rin venia determinaron los sen.ores comandantes 
del nuevo presidio y paquebot hacer una expedi
cion por mar para registrar el gran brazo de agua 
que entra en el puerto, y se interna rumbo al 
Norte y entra por tierra, a fin de registrar el gran
de ria de nuestro padre San Francisco, que vacía 
en la ensenada de los Farallones del mar Grande 
por la boca del puerto. Salieron para el registro, 
convenidos en el punto en que se habían de ver 
para seguir la lancha para el rio Grande, y la de 
tierra caminando por b orilla de él. 

Fué con la lancha el señor capitan del paque
bot don Fernando Quirós, teniente de navío, con 
su primer piloto don José Cañizares: con los di
chos fué mi padre compailero fray Pedro Benito 
Camban para tratar y comunicar con los gentiles: 
na:vegaron para el N ort~ hasta ponerse en una 
punta de tierra en donde se habian de unir am
bas expediciones para seguir en conserva el re
gistro. El mismo dia salió el comandante del 
presidio con la tropa que juzgó necesaria., y ca
minaron para el Sueste á vista del grande estero 
ó brazo de mar hasta llegar al término de él, que 
tiene de hrgo quince leguas, en cuya punta ha
llaron un rio mediano, aunque con bastante agua, 
el que se llamó de .Nuestra Señora de Guad¡¡lupe. 
Subiendo algo hácia el Sueste, les di6 lugar para 
cruzarlo á caballo, y puestos á la otra banda del 
brazo de mar, viendo que teuian que desandar las 
quince leguas pnra ponerse á vista y paralelo del 
puerto, y después tenían que subir para la costa 
hasta la punta citada para el punto de union con 
la expedicion de mar, para ahorrar viaje, tenien
do ri. la vista una abra que les ofrecía la sierra con 
cañadas entre lomas, determinaron entrar por la 
can1da, á fin de juntarse mas br,;ve con la expe-

dicion de: mar, pero les salió al contrario, pues 
esta fué la causa porque no se pudieron ver en 
Lodo el viaje; porque siguiendo por las cañadas 
que forman las sierra, fueron á salir á una gran
de llanura muy lejos de la playa, y mucho mas 
del punto de union para encontrar la expedioion 
de mar; y considerando que para ir á buscarla 
se pasaria el tiempo señalado p;sa la union de
terminó seguir por aquel dilatado llano, p~r el 
que vió corrian cinco rios, que conoció lo serian 
por las arboledas que de lejos veia, y juzgó cor• 
r~r\an por eHas_rios, que tod_os culebreando y 
vm1endo de d1stmtos rumbos, iban a dar hacia el 
puerto. Caminaron para la primera calle de ar .. 
boleda que veian, y hallaron era uu graude rio 
todo poblado de grandes y distintos árboles; su
bieron -por su orilla, no atreviéndose á crnzarlo 
por la mucha agua que traia; hollaron por las ori-. 
llas algunas rancherías de gentiles, que se mani
festaron todos de paz, con quienes comunicaron 
y los regalaron con avalorios, a lo O\le corre~pon~ 
dian con pescado, y algunos de ellos los acomp•· 
ñaron ria arriba. 

Habiéndoles dado á entender por scñns que 
deseaban cruzar el rio, les dijcrop que por alh no 
se podia, que era menester subir ruas arriba; así 
lo hicieron, y lograron el cruzarlo, aunque con 
mucho trabajo, y solo por un vado que les ense· 
ilaron los indios, que cruzaron con cilos: cami
nando por .•~uel dilatado. llano, que por ningun 
rumbo se d1V1saba cerro, smo que por todos vie_n. 
tos se les hacia horizonte, naciendo y poniéndo
se el sol como si estuvieran en alta mar, hallando 
toda la tierra despoblada de gentiles, sin duda 
por b falta. de agua y leña; y solo encontraron 
gentiles arrimados á la caja del rio por rl benefi
cio del agua y leña; y para librarse bajo la som
bra de la grande arboleda de los excesivos calo• 
ros que hace en aquellos inmensos llanos, como 
tambien para pescar en el rio, que abunda de 
pescado1 y para la matanza de ciervos, que hay 
tantos que parece haber estancias de ganado va
cuno que pastea no muy a.partado del río, así 
por estar mas verde el pasto y tener á mano la. 
agua, como para tener cerca el refugio, cuando 
se ven perseguidos, de tirarse al río y pasar á 
nado á la otra parte, aunque no les faltan ardi
des á los gentiles para cogerlos, manteniéndose 
mucha parte del ailo de dicha carne. 

Viendo el comandante serle imposible d pasar 
adelante en el registro de los demás rios, ni del 
que cruzó para poder ver de dónde venia, se con
tentó con lo visto y se voll'ió para este presidio y 
nos refirió todo lo dicho, y que segun le })arecia ve ... 
nia dicho rio de los grande• tulares y de fa mu
cha agua que se ha hallado tras de las misioncl 
de San Antonio y San Luis, rumbo al Oriente. 

La. expedicion de mar navegó en derechura á 
la punta en donde se habia de ver con la de tier
ra; y habiéndose detenido mucho mas tiempo del 
selialodo y que no parecia, registraron la costa, 
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